
 “KAREKEN”
I.-INTRODUCCION.


El vocablo Kareken en lengua Selkman puede traducirse al castellano como  trabajando, el título del informe preanuncia la intención de abordar la temática laboral en el pueblo originario fueguino.

 
La consigna  que nos proponemos es  la de identificar, principalmente de la obra del antropólogo austríaco Martín Gusinde,  las instituciones jurídicas laborales de la Nación Selkman.


Ahora bien, nuestra guía es la producción “Instituciones Jurídicas de una Nación Fueguina: Los Selknam”
, del Doctor Ricardo David Rabinovich Berkman. Como ius laboralista aspiramos a decantar del “zumo jurídico” extraído por el Doctor Rabinovich-Berkman de la obra de Gusinde, aquellas instituciones propias del derecho laboral, si ello fuera posible. 

II.-SISTEMA JURIDICO


A los fines de identificar la  existencia de instituciones jurídicas propias del Derecho del Trabajo, primero resulta necesario determinar si la Nación Selknam contaba con normas jurídicas. La obra del Martín Gusinde ha sido cuestionada por su carácter ahistórico y porque sus descripciones, a criterio de sus críticos, representan una realidad estática
. A esa prevención,  debe sumarse que el análisis se circunscribe  a la realidad social de la Nación Selknam,  previo a la influencia de la colonización.



El Doctor Rabinovich-Berkman señala con acierto que las instituciones jurídicas en la obra de Gusinde aparecen esparcidas, mezcladas con elementos culturales diversos, y generalmente no reconocidos como tales y que ello puede ser atribuido  a la  escasa formación jurídica que es esperable de un etnólogo.


Afirma el profesor de la Universidad de Buenos Aires, que cualquiera sea el criterio que se adopte, el derecho de los Selknam debe ser considerado dentro del terreno de trabajo de la historia del derecho argentino y que su influencia en el desarrollo del derecho patrio fue nula.

Juridicidad de un orden normativo.


Estando a la máxima   UBI SOCIETAS IBI IUS (donde hay una sociedad hay derecho), se puede  afirmar que la sociedad  Selkman contaban con un sistema de normas, pero esa afirmación  per se es  insuficiente para asignarle naturaleza jurídica al sistema.


Veamos entonces qué cualidades debe tener un orden normativo para calificarlo de jurídico.


A criterio del antropólogo social Bronislaw MALINOWSKI, quien realizó trabajos de campo con tribus de Nueva Guinea, se está frente a un sistema jurídico cuando existe un orden normativo que establece  obligaciones consideradas justas, cuyo cumplimiento se asegura por mecanismos específicos de reciprocidad y publicidad inherente a la estructura de la sociedad.  


El Profesor Rabinovich-Berkman plantea que se requiere la presencia de tres caracteres para conceptuar de jurídico a un orden: normatividad, intersubjetividad y coerción. Agrega que el aspecto coercitivo requiere de un poder exterior político y/o religioso que juzgue y condene  y de  otro poder, que puede coincidir subjetivamente con el anterior, que aplique la sanción.


Por su parte Manuel Atienza postula  que la juridicidad es algo graduable y que alcanza su grado máximo cuando se constatan instituciones mediadoras, jurisdiccionales, policiales y legislativas. El Catedrático de la Universidad de Alicante  señala que no puede considerarse a un orden normativo como jurídico si adolece de    autoridades  públicas estables,   individualizadas en órganos que establezcan normas, apliquen  sanciones y las hagan cumplir.  


A nuestro entender para que un orden  sea jurídico debe  contener entre sus diversas normas, ciertas previsiones que controlen la conducta mediante la amenaza de sanciones y que existan órganos de la propia comunidad que garanticen la coacción.


Como bien sostiene Atienza, la juridicidad es gradual en cuanto a su desarrollo, pero discrepamos con el profesor alicantino con la necesidad de la existencia de un órgano estable legislativo y con el carácter de públicos y estables de los órganos jurisdiccionales y de policía. 
En todo caso el análisis debe adecuarse al contexto y no limitar el criterio de calificación a una visión  etnocentrista o al diseño de las instituciones, que por otra parte depende del orden político imperante. 


Lo cierto es que de los distintos ordenes normativos que regulan la vida del hombre en una sociedad, el jurídico se distingue porque las normas tienen origen en el seno de la comunidad o la comunidad las legitima aún cuando no las hubiese creado y cuando el incumplimiento de una obligación trae aparejada una sanción que es aplicada por la propia comunidad, elementos que distinguen al régimen jurídico de otros,  como el moral o  el religioso.

Plano coercitivo


Los Selknam no contaban con  órganos públicos y estables de sustancia legislativa,  judicial o policial. 


En su organización de naturaleza  cuasi-anárquica,  sólo se organizaban bajo una autoridad en oportunidad de un combate.



La función jurisdiccional era ejercida por los propios damnificados si eran adultos, o en ciertos casos el juicio estaba a cargo de  varios miembros  de  un campamento.


En las dos variantes, quienes eran los responsables de hacer cumplir la pena eran quienes habían juzgado. Es decir que el propio interesado  “era parte, juez y castigador”.

Plano normativo


Como anticipáramos, lo Selknam no contaban con órganos legislativos, la normas eran en parte  de carácter consuetudinario.


Podían conocerse por medio de la experiencia sobre la reacción de la comunidad frente a una conducta, en cuanto a la aprobación o reproche, traducido en la aceptación de la aplicación de una sanción.   


Además, el sentido que la comunidad le atribuía a  las conductas se  transmitían verbalmente, como en el caso de la ceremonia Hain 

 
El orden se integraba  con otras normas aceptadas por la comunidad, que provenían de una autoridad superior al orden social. La divinidad por medio de su emisario estableció las conductas que eran de su agrado y dichas conductas eran instituidas por los antepasados que adquirían el estatus de venerables.

III.-DERECHO DEL TRABAJO Y DE LA SEGURIDAD SOCIAL

El trabajo permite  el  sustento  del hombre  y  es el medio para su desarrollo y el de la comunidad en la que vive. Para hacer posible la vida en sociedad, ante la  escasees de recursos y a los efectos de evitar la vulnerabilidad, se requiere de un sistema organizado para proveer las necesidades comunes. 


El sistema de provisiones consistente en un intercambio entre quienes aportan y quienes disfrutan, cuanto más simple son las necesidades de la comunidad,  más elemental es el sistema.


Se denomina entonces trabajo humano al esfuerzo realizado por el hombre mediante un conjunto de actos materiales  y al de compartir el fruto del esfuerzo con otros o recibir algo a cambio de su tarea. 


El derecho del trabajo es una  rama autónoma del derecho que regula las relaciones de empleo dependiente. La situación de hiposuficiencia del trabajador en el marco de la relación jurídica, requiere del dictado de normas protectorias que operan como mínimos en un sistema de imperatividad inversa.


El trabajo dependiente  no le reporta beneficios directos al trabajador que presta sus servicios por cuenta ajena, es decir que el  resultado del trabajo se atribuye a persona distintas del trabajador



La empresa es una estructura menor dentro del  sistema de provisiones, que consiste  en una   organización instrumental de medios personales, materiales e inmateriales, ordenados bajo una dirección, cuyo beneficiario  inmediato no es la sociedad en su conjunto, sino el dueño de los medios de producción. 


La explotación del hombre es la razón que da origen al la regulación del derecho protectorio laboral, habida cuenta del carácter cuasi-anárquico  de la sociedad Selknam, que no se dividía en estratos o castas,  no se presentaban situaciones de explotación. 


La sociedad Selknam era  justa por su plena integración social, bajo la noción que le reconoce ese valor a una asociación que procura el bienestar, la libertad y la igualdad de los individuos que la integran. 


En consecuencia, ante la ausencia de explotación, no es esperable encontrar normas jurídicas que regulen el trabajo dependiente en la Nación Selknam. 


Veamos que  la estructura social por excelencia era la familia nuclear con pocos hijos, a la que a veces se agregaba algún tío o abuelo. La familia se integraba dentro de una familia mas amplia o lata, identificada por la descendencia supuesta de antepasados míticos comunes.


El sistema de provisión funcionaba principalmente en el plano de la familia nuclear y algunas prestaciones eran cargas comunes requeridas  por la estructura familiar mayor, que habitaba una porción de tierra llamada Haruwen.


Cuando la familia obtenía  un excedente en la caza o la recolección, lo distribuía a personas ajenas a su núcleo, es decir que en estos casos no operaba un proceso de intercambio sino de  distribución solidaria. 


Cierta aristas de un relación de intercambio que involucraba al  trabajo, cuyo fruto le era ajeno al trabajador, pueden hallarse en el caso de la  estadía de grupos o individuos en una  región extraña. “Los visitantes no estaban facultados para cazar solos, ni para recolectar objetos o alimentos. Su manutención corría por cuanta de los propietarios, a quienes debían retribuir confeccionando para ellos objetos materiales  o ayudándolos en las cacerías. En las cacerías conjuntas, los animales capturados por los visitantes no les pertenecían. Un miembro del grupo terrateniente les asignaba porciones de las presas”.


Aún cuando hemos concluido en la inexistencia de instituciones jurídicas que regulen el trabajo dependiente, resulta de interés el análisis de ciertos fenómenos desde la óptica del iuslaboralismo, que abarca un campo más amplio que el limitado al estudio dogmático del trabajo dependiente.

a-División del trabajo


Los Selknam eran  un pueble nomade -circulaba dentro de territorios circunscriptos-, de cazadores-recolectores que no practicaba la agricultura ni la ganadería.


Existe controversia sobre el grado de desarrollo de su tecnología,  la industria era sobre piedra, hueso, madera, pieles y restos orgánicos animales. 



Elaboraban  útiles, adornos, juguetes para niños, entre otros objetos. Las flechas tradicionalmente estaban confeccionadas utilizando rocas cuidadosamente elegidas. 


La estratificación por sexo, edad y ocupación incluía los siguientes rangos: 
chan: grandes chamanes;  lailuka: sabios; xohon: chamanes; haalchin: artesanos; kauwitpin: personas hermosas;  paautin: cazadores; soijen: corredores; sorren: luchadores; kemal: heroes de guerra; kianseren: arqueros y  horm:  cazadores  de cormoranes.


Ciertas posiciones de jerarquía dentro de la   comunidad se adquirían como resultado de la habilidad obtenida en el desarrollo de los oficios.

b-Trabajo benévolo y familiar



El trabajo familiar, el benévolo (caritativo,solidario sin ánimo de recibir retribución) o el religioso,   no se consideran prestados   bajo dependencia, por lo tanto están excluidos del derecho del trabajo.


En el caso de los menores,     los hijos tienen ciertas obligaciones frente a los padres de prestar servicios propios de su edad, del mismo modo sucede entre conyugues.   


Entre otros parientes debe descartarse como dependientes las labores que se cumplen en razón de la convivencia. 


Como vimos, el sistema de provisión de los onas operaba a nivel de familia nuclear, en consecuencia las tareas dirigidas al mantenimiento de la familia no eran  dependientes.


Toda familia nuclear tenia un patrimonio consistente  en la tienda y los objetos de uso común, los alimentos eran de propiedad colectiva de la familia, sin importar quien los había obtenido o preparado.


Los religiosos profesos no son considerados dependientes cuando obran para la satisfacción  del espíritu. En el caso de los hechiceros selknam, sus prestaciones eran en parte dirigidas al espíritu y en parte  a otras tareas considerarse más terrenales,  aunque no exentas de un halo mágico,  como ser la curación mediante el uso de hierbas o el control climático.

c- Cooperativas


Las cooperativas de trabajo están excluidas del derecho laboral y se caracterizan porque todas las tareas deben  ser cumplidas por los asociados. Todos los socios gozan de la misma condición y todos deciden con un solo voto en las  asambleas. Los beneficios son el resultado de la empresa común.


En la cultura  Selknam pueden identificarse asociaciones destinadas al beneficio común. Si  entre varias personas  integrantes de diferentes familias confeccionaban una  red de pesca, el objeto resultante era de propiedad común de sus constructores, quienes tenían derecho a disfrutar de su producido en la medida de su aporte en la confección.

d-Trabajo de mujeres


El Derecho Laboral establece la prohibición de la contratación de mujeres en tareas penosas, peligrosas e insalubres.


Los Selknam le prohibían a las mujeres la caza de arco y flecha, que  era exclusivamente masculina, sólo podían practicar la caza menor. 


Se cree que la prohibición no encontraba fundamento en la protección de la mujer, sino en razones de diseño patriarcal de la sociedad (pesa el mito sobre la dominación de las mujeres en el inicio de los tiempos).  


Si  bien no estamos frente a la explotación, se puede verificar un supuesto de sometimiento en  el caso de  las mujeres capturadas  como consecuencia de un enfrentamiento bélico. Las cautivas, por un corto período de tiempo,  debían cumplir con  las tareas domésticas que les imponían sus captores.  

e-Cargas públicas


Los Selknam  tenían establecida la obligatoriedad de prestar ciertos servicios en favor de un interés común. 



Los varones adultos  estaban  obligado a vigilar y defender permanentemente el territorio común.


“La educación de los niños era asunto comunitario. Todo adulto estaba obligado a contribuir a ella, fueran o no los educados sus parientes. Tal obligación llevaba como contrapartida la facultad de infligir castigos”.

f-Seguridad social


El derecho de la seguridad social regula la protección de los trabajadores, aunque no sean dependientes, ante   las eventualidades sociales y vitales.


La sociedad Selknam preveía la asistencia  de sus miembros frente a las contingencias  de la vida. Era obligatorio  proveer a las necesidades de los que estaban imposibilitados para hacerlo por sí mismo.


En el supuesto de la muerte de un hombre, su hermano de ser soltero, debía  contraer matrimonio con fin asistencial con su cuñada.


Cuando los hombres se hacían viejos para cazar podían contar con que los hijos los abastecerían, prestar ayuda era una obligación recíproca entre hermanos y entre padres e hijos. 
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